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1. Estado de la cuestión: Indicadores psicosociales en la 
alfabetización de personas mayores universitarias. La innovación 
formativa del siglo XXI 

1.1. Las relaciones abuelo-nieto en la nueva era digital 
Título del subapartado Según uno de los últimos informes de la ONU (2014), en 
2050, España se convertirá en el tercer país más “longevo” del mundo, con un 
34,5% de su población por encima de 65 años (Aunión, 2014). Ante este 
envejecimiento progresivo de la población el reto del siglo XXI es asegurar una 
calidad de vida óptima para las personas mayores en su contexto familiar y 
social próximo (Llorente, Viñarás y Sánchez, 2015). 

Haciendo un recorrido teórico y científico por los hitos más relevantes de la 
calidad de vida, el bienestar, la autoestima en las personas mayores hay que 
mencionar que, en las últimas décadas estamos asistiendo a una profunda 
transformación tecnológica que está cambiando en gran medida la sociedad de 
los países desarrollados, entre los que se encuentra España. Esta evolución social 
afecta a una de sus estructuras fundamentales, la familia y las relaciones entre 
sus miembros (González, Ortíz, Fuente y González, 2008). Uno de los intereses 
fundamentales de algunas líneas de investigación ha sido analizar los cambios 
familiares y las relaciones entre sus componentes, específicamente en las 
relaciones intergeneracionales entre abuelos y nietos. Hay estudios que 
encuentran relaciones significativas en las actividades compartidas entre 
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abuelos y nietos (Álvarez, 2010) según la edad de éste último basadas en el 
cuidado, escuchar música, hablar por teléfono, contar cuentos y jugar. 

Actualmente, los abuelos dedican más tiempo a sus nietos llegando a ejercer la 
función de cuidadores, o de transmisores de experiencias vitales a través del 
relato de cuentos, pero en un contexto donde la irrupción de las nuevas 
tecnologías aún es tímida (Triadó, Villar, Solé, Osuna y Celdrán, 2006). Este hecho 
da lugar a una primera necesidad que justifica el presente proyecto, analizando 
el papel de las nuevas tecnologías en las relaciones familiares abuelo-nieto. 

Prato, Hernández, Techera y Rivas (2012) establecen el vínculo abuelo-nieto 
como indicador del grado de calidad de vida que posee la persona mayor. La 
calidad de vida se define por el grado de satisfacción que tiene la persona con su 
situación física, su estado emocional, su vida familiar, amorosa, social y por el 
sentido que le atribuye a la misma (García y García, 2013). Desde la perspectiva 
del buen envejecer (Fries, 1989), saludable (OMS, 1990), competente 
(Fernández-Ballesteros, 1996), con éxito (Baltes y Baltes, 1990; Rowe y Kahn, 
1987) o activo (OMS, 2002). Son numerosas las aportaciones centradas en 
diferentes variables psicosociales, cuyos contenidos más importantes en la 
población mayor vienen siendo la salud, la competencia física, cognitiva y 
afectiva, las condiciones económicas y sociales (Fernández-Ballesteros, Kruse, 
Zamarrón y Caprara, 2007; Fernández-Ballesteros, Reig y Zamarrón, 2009; 
Ryerson, 2008), la adaptación exitosa al entorno (Barriga, 2005; Castellón y 
Romero, 2004; Reig, 2003), la mejora de la Calidad de Vida con una adecuada 
autoestima (Alaphilippe, 2008; Collins y Smyer, 2005; Márquez, Izal, Montorio y 
Losada, 2008), el envejecimiento exitoso que se identifica con el ocio, la 
autonomía personal y la posibilidad de tener unas relaciones más humanas 
(Baltes y Baltes, 1990; Baltes, 1999; Caprara, 2009; Fernández-Ballesteros, 1999, 
2002, 2008; OMS, 1990, 2002; Rowe y Kahn, 1997, 1999; Sáez, 1997). 

A la hora de dar una definición del constructo, la multidimensionalidad y 
subjetividad del concepto junto con la ausencia de una definición consensuada 
hacen que la evaluación de la Calidad de Vida sea compleja (Bauman, 2009; 
Cummins, 2005). Esta dificultad es aún mayor al tratar de definir la Calidad de 
Vida referida a distintas poblaciones de personas mayores discapacitadas 
(Alcedo, Aguado, Arias, González y Rozada, 2008, 2009), mayores de 45 años con 
lesión medular (Aguado y Alcedo, 2005), o en situación de dependencia 
(Aguado, Alcedo, Rueda, González y Real, 2008). 

Actualmente, la Calidad de Vida, como constructo integrador, está relacionada 
con otros conceptos como percepción de bienestar, satisfacción de necesidades 
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objetivas, disponibilidad de recursos, desarrollo sostenible, crecimiento 
económico y equilibrio ecológico (Moyano y Ramos, 2007; Rodríguez y García, 
2005; Tifner, 2007). En la misma línea, Ardila (2003, p. 163) realiza una revisión de 
las definiciones principales sobre Calidad de Vida y propone una nueva 
definición, más comprensiva e integradora: “Calidad de Vida es un estado de 
satisfacción general, derivado de la realización de las potencialidades de la 
persona. Posee aspectos subjetivos y objetivos. Es una sensación subjetiva de 
bienestar físico, psicológico y social. Incluye como aspectos subjetivos la 
intimidad, la expresión emocional, la seguridad percibida, la productividad 
personal y la salud objetiva. Como aspectos objetivos el bienestar material, las 
relaciones armónicas con el ambiente físico y social y con la comunidad, y la 
salud objetivamente percibida”. 

La relevancia que adquiere la Calidad de Vida queda patente en la última década 
en la que se está consolidando la investigación de la Calidad de Vida relacionada 
con diversos ámbitos y poblaciones tales como la salud (Schwartzmann, 2003; 
Valderas, Ferrer y Alonso, 2005) entendida como el completo estado de 
bienestar físico, mental y social y no sólo como la ausencia de enfermedad 
(Velarde-Jurado y Avila-Figueroa, 2002); con aspectos psicológicos como la 
depresión y los síntomas físicos dolorosos asociados (Ruiz, Colín, Corlay, Lara y 
Dueñas, 2007) y con el funcionamiento familiar de pacientes con esquizofrenia 
(Caqueo y Lemos, 2008); con la salud y el consumo de tabaco (Grau, Font-
Mayolas, Gras, Suñer y noguera, 2007); con los servicios y apoyos para personas 
con discapacidad intelectual (Schalock y Verdugo, 2007); o con la medida de la 
Calidad de Vida en personas con cáncer cervical (Zeng, Ching y Loke, 2010). 

A medida que la persona mayor se adapta al entorno que le rodea, lo hace con la 
adquisición de nuevos roles asociados a la aparición de nuevos modelos 
impuestos por las generaciones más jóvenes (Melba, Rodríguez y Lama, 2009). 
La capacidad del mayor para adaptarse a las nuevas situaciones sociales 
mediadas por soportes tecnológicos será fundamental para experimentar 
exitosamente el proceso de envejecimiento. 

En este sentido, el bienestar psicológico y la autoestima del abuelo o persona 
mayor son dos indicadores psicosociales que determinan el grado de calidad de 
vida percibido por los abuelos. El bienestar que generan las relaciones sociales a 
través del apoyo emocional e instrumental dados entre abuelo y nieto darán 
lugar a un envejecimiento activo y exitoso por parte de la persona mayor. 

Referente al Bienestar Psicológico se consideran los aspectos que están más 
asociados al Bienestar de las personas mayores como son el apoyo social en sí 
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mismo y las emociones positivas derivadas de las relaciones sociales, que 
favorecen la aparición de conductas positivas en relación a la salud (Vázquez, 
Hernangómez y Hervás, 2004); mantener una vida activa mediante el 
aprendizaje a través de los programas universitarios para mayores, la realización 
de dietas saludables y de actividad física; recuperar y reelaborar recuerdos como 
vía natural y eficaz para facilitar una mayor integración personal y social del 
mayor; pensar de forma optimista sobre el futuro incierto y restringido que 
posee la persona mayor (Carstensen, 2006); y cómo la autoestima está asociada 
a un mayor Bienestar y a otros indicadores de salud (Hernangómez, Vázquez y 
Hervás, 2009). 

El autoconcepto y la Autoestima aparecen como componentes psicológicos 
fundamentales de la calidad de vida durante la adultez mayor (Trujillo, 2005) y 
del bienestar personal (García, Musitu y Veiga, 2006). La Autoestima ha sido 
propuesta como un área de intervención para mejorar la calidad de vida en la 
población mayor (Rodríguez, Valderrama y Uribe, 2010). Herrera et al. (2004) 
consideran la Autoestima como predictor de la calidad de vida en las personas 
mayores en base a una alta Autoestima familiar y social y una baja Autoestima 
intelectual, física y emocional. La Autoestima también se ve reforzada por el 
apoyo social, de manera que mientras más extensa sea la red, mejor Autoestima 
mantiene la persona mayor (Fernández y Manrique-Abril, 2010). Los cambios 
socioeconómicos y de salud física asociados a la edad suelen ir asociados a una 
disminución en la Autoestima (Orth, Trzesniewski y Robins, 2010). No obstante, 
una investigación identifica los aspectos positivos del proceso de 
envejecimiento y los relaciona con la autonomía y la percepción de salud de los 
mayores, resultando que el sentimiento de utilidad, la capacidad de tomar 
decisiones y tener aficiones e ilusiones se asocian a una independencia 
instrumental y adecuada Autoestima (López et al., 2006). Gozar de una alta 
Autoestima correlaciona positivamente con la realización de actividad física, con 
el mejor uso de estrategias de afrontamiento, con una percepción positiva de la 
salud (Bergland, Thorsen y Loland, 2010) y con una vida sexual satisfactoria 
(Choia, Jangb, Leea y Kima, 2010). La autoestima es uno de los principales 
problemas de los mayores, pues generan dependencia hacia el uso de TIC y 
redes sociales, perdiendo confianza en sí mismo y percibiéndose como inútiles 
(López, Leal y Giraldo, 2016). 

Los indicadores psicosociales descritos anteriormente (bienestar psicológico y 
autoestima) modulan el grado de calidad de vida experimentado por la persona 
mayor en sus relaciones familiares dentro del modelo de envejecimiento exitoso. 
Éste parte de un envejecimiento activo que se da en el contexto social próximo 
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de amistades y familia. La interdependencia y solidaridad intergeneracional son 
principios que sustentan el envejecimiento activo, siendo su principal objetivo 
lograr el máximo de salud, bienestar y calidad de vida y el desarrollo social de los 
mayores. Además, beneficia al colectivo mayor en más contacto social y 
percepción de bienestar, previene enfermedades, conserva la funcionalidda 
física, mental y social, se desarrolla psicosocialmente y mejora la calidad de vida, 
el bienestar y la autoestima (Galarza, 2014; Sevilla, Salgado y Osuna, 2015). 

El modelo de envejecimiento activo (OMS, 2002) surge para superar los límites del 
anterior modelo. Parte de la idea de que las personas que envejecen con 
múltiples condiciones críticas pueden mantenerse activas física, cognitiva y 
socialmente. El término de envejecimiento activo “indica el proceso de 
optimización de las oportunidades de salud, participación y seguridad de las 
personas mayores, con el fin de mejorar la calidad de vida a medida que las 
personas envejecen”. El modelo contempla factores poblacionales que 
determinan el envejecimiento con éxito, y factores personales y 
comportamentales que refieren las condiciones individuales de cada persona. 
Asimismo y a modo de ejemplo, existen estudios sobre atención primaria y 
discapacidad visual que son asociados al envejecimiento activo como respuesta 
a los determinantes contextuales e individuales de cada población objeto de 
estudio (Díaz-Veiga, 2008; Hoskins, Kalache y Mende, 2005; Pruchno, Wilson-
Genderson, Rose y Cartwright, 2010). 

Desde una perspectiva psicológica, se ha intentado conceptualizar el 
envejecimiento con éxito por medio de un metamodelo que considera tres 
mecanismos que regulan el proceso de envejecimiento adaptativo (Riediger, Li y 
Lindenberger, 2006). Es el modelo SOC propuesto por Baltes y Freund (2002) que 
emplea tres mecanismos: Selección, Optimización y Compensación (SOC).  Estos 
mecanismos se entienden como condiciones de regulación del desarrollo que 
variarán en su intensidad según sean las circunstancias socio-históricas y 
personales del individuo, el contexto y los aspectos examinados (Freund, 2006; 
Freund y Baltes, 2002; Sarabia, 2009). 

En este sentido, la Selección es el mecanismo presente en el ciclo vital que 
permite a la persona adaptarse entre la gran cantidad de estímulos del contexto 
y la limitación de recursos que posee. La Optimización se refiere a la mejora 
continua de los conocimientos, habilidades y demás características y virtudes 
humanas. Finalmente, la Compensación contrarresta las pérdidas y deterioros 
propias de la vejez, para así mantener un buen funcionamiento (Fernández-
Ballesteros, 2009; Izquierdo, 2005). Hay autores que consideran la Selección, 
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Optimización y Compensación como mecanismos de afrontamiento de los 
problemas o estrategias de gestión de la vida, como determinantes del 
envejecimiento activo y el bienestar (Jopp y Smith, 2006). El modelo SOC ha sido 
aplicado por investigadores que estudian a trabajadores mayores (Collins y 
Smyer, 2006; Freund y Baltes, 2007; Yeung y Fung, 2009); que han centrado el 
interés en el mantenimiento y frecuencia de las relaciones interpersonales (Rohr 
y Lang, 2009); la reducción del estrés y del conflicto de roles familiar-laboral 
(Vera-Martínez y Martín, 2009); o que han relacionado la selección de actividades 
físicas en personas mayores para su eficaz consecución (Guo y Phillips, 2010). 

1.2. Las TICs en las relaciones intergeneracionales abuelo-nieto 
Por otra parte, sobre cambios e innovaciones sociales en 2010, Bas y Pérez de 
Guzmán destacan que los avances de las nuevas tecnologías y las redes sociales 
han marcado el desarrollo de las últimas décadas, de manera que cualquier 
aspecto mundial y global es accesible. Internet y el uso de las redes sociales 
(Facebook, Twitter, Whatsapp, etc.) se han convertido en una pieza clave en la 
vida de la familia, principalmente de los más jóvenes. Los soportes tecnológicos 
y su uso en el seno familiar pueden provocar conflictos entre los miembros de la 
familia, al implicar generalmente una falta de comunicación y comprensión en el 
uso y entendimiento o utilidad de los mismos, lo que conduce a situaciones de 
aislamiento y marginación dentro de la misma. De ahí la importancia de formar 
en el uso óptimo de soportes digitales y de las redes sociales en general en el 
seno familiar, donde pueden darse relaciones abuelos-nietos (Delgado, 2008 y 
Elzo, 2009). Ello implica responder a una segunda necesidad de estudio y 
propuesta de intervención que optimice el uso de soportes tecnológicos y de redes 
sociales para mejorar la calidad de vida de personas mayores. 

Es innegable que las nuevas tecnologías (TIC en adelante) pueden ofrecer 
nuevas oportunidades a los mayores. Por ello, el Informe de la I+D+I sobre 
envejecimiento subraya la necesidad de impulsar investigaciones sobre 
aspectos tecnológicos para compartir los efectos del envejecimiento (Parapar et 
al., 2010). En esta línea, los nuevos soportes tecnológicos y las redes sociales 
permiten nuevas formas de interacción social (Alonso, 2011) y puede implicar 
una mayor apertura a las relaciones comunicativas con la ayuda de estos 
recursos, siendo una de las claves para la inserción del colectivo de mayores en 
la cultura tecnológica (Van Volkom, Stapley y Malter, 2013). Por un lado está 
demostrado que las TIC favorecen la relación intergeneracional (Chase, 2011) y 
por otra parte surgen elementos positivos significativos entre todo tipo de 
personas al utilizar aplicaciones de internet como el correo electrónico o redes 
sociales (Agudo, Fombona y Pascual, 2013). Estos rasgos se concretan en la 



Experiencias pedagógicas e innovación educativa. Aportaciones desde la praxis 
docente e investigadora   

E. López-Meneses, D. Cobos-Sanchiz, A.H. Martín-Padilla, L. Molina-García y A. Jaén-Martíne 

 

 3809 
 

autopercepción de buena salud, la participación en el ocio y la mejora de 
bienestar y dan lugar a una mejor participación social y mejoran los canales de 
comunicación. 

Se ha demostrado que es especialmente en la personas mayores donde las TIC 
ofrecen importantes oportunidades para la mejora de procesos psicológicos 
(Aldana, García-Gómez y Jacobo, 2012; Elosua, 2010) y de aspectos sociales 
(Martínez, Díaz y Sánchez, 2006). Ala-Mutka et al. (2008) sugieren un enfoque 
holístico para mejorar la calidad de vida de los mayores a través de un proceso 
de formación permanente basado en las TIC y en el que es esencial la 
implicación de las instituciones y de las generaciones más jóvenes como son los 
nietos. Los factores psicológicos explican el desarrollo de competencias y 
habilidades en los mayores que favorecerá el uso de las redes sociales, y que 
permitirá optimizar y prolongar  su empleo a medida que envejecen, puesto que 
suponen un instrumento de comunicación que permitirá alcanzar niveles de 
bienestar y beneficios para el cuidado de la salud y mejora de la autonomía 
personal (Leist, 2013). La interacción social  que logran los mayores cuando 
participan en redes sociales los mantiene comunicados, activos y en constante 
aprendizaje para ir resolviendo retos tecnológicos, de manera individual, o 
apoyados en los consejos de familiares y amigos de menor edad, más 
experimentados en contexto digital (Braun, 2013). Además, es fundamental 
incluir metodologías formativas que consideren instrumentos para la evaluación 
de competencias mediáticas de las personas mayores (Tirado et al., 2012). Las 
TIC abren un campo amplio de posibilidades, tanto en difusión de información 
como en capacidad de conexión directa entre emisores y receptores potenciales 
(Cornelissen, 2011). Sin embargo, también incluye una serie de barreras cuando 
el uso lo realizan personas de edad avanzada. El reciente auge y desarrollo de las 
TIC no ha permitido un continuo contacto con este colectivo; además, se sienten 
ajenas a la tecnología o no se encuentran cómodas ni preparadas para ella, ya 
que no han recibido una formación adecuada. Las personas mayores deben 
llegar a convencerse de las ventajas que les reportan estos nuevos servicios y 
han de adquirir las habilidades necesarias para manejar las herramientas que les 
permitan utilizarlos incluyendo herramientas para el cuidado y mejora de su 
salud (Abad, 2014; González, Fanjul y Cabezuelo, 2015). Para ello, son necesarios 
mecanismos para que la enseñanza y aprendizaje sean continuos y alcancen a la 
mayor cantidad de personas, especialmente a las de edad avanzada que 
presentan déficits en conocimientos, habilidades y destrezas digitales. Con ello 
devenimos en una tercera necesidad que ha de ser respondida desde esta 
propuesta de investigación y que indaga en las competencias digitales que tienen 
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los mayores en comparación con los jóvenes (nietos) y la propuesta de acciones 
formativas en función de las necesidades detectadas. 

Internet y las redes sociales emergen como un gran apoyo para un 
envejecimiento activo y debe considerarse en el desarrollo de políticas de la 
sociedad actual (WEF, 2011). La investigación sobre este tópico está todavía por 
desarrollar  (Peral, Arenas y Villarejo, 2015). De hecho, Fritsch, Steinke y 
Silbermann (2013) en su revisión bibliográfica, encuentran solo ocho artículos 
enfocados en mayores de 50 años y redes sociales. La mayoría de estos trabajos 
se centran en la seguridad y la privacidad como los principales obstáculos para 
usarlas. Otros autores analizan las relaciones construidas en las redes sociales en 
función de la edad, observando que los mayores tienen mayor diversidad de 
edades entre sus contactos (a pesar de ser menor en número) (Pfeil, Arjan y 
Zaphiris, 2009). Así, estos recursos tecnológicos parecen ser más limitados para 
los mayores que para los jóvenes, dando lugar a lo que se viene denominando 
como “brecha digital”. En esta línea, las personas mayores son un colectivo con 
riesgo de exclusión o aislamiento (Querol, 2012) y las TIC pueden contrarrestarla 
promoviendo la colaboración y el desarrollo de comunidades de aprendizaje 
que superen los límites físicos y ofreciéndoles una oportunidad de integración 
social y de orientación saludable (Agudo, Fombona y Pascual, 2013) en base a la 
adquisición de hábitos de consumo saludable en soportes tecnológicos y redes 
sociales. Martínez, Delerue y Silva (2013) expresan que, teniendo en cuenta que 
para los mayores su principal fuente de aprendizaje en el uso de dispositivos 
tecnológicos es la realización de cursos, los Programa Universitarios de Mayores 
(PUM en adelante) pueden realizar una importante contribución al respecto. Las 
personas mayores que asisten a los PUM presentan un grado de inquietud 
elevado hacia las tecnologías de la información y la comunicación, y hacia las 
redes sociales en particular. Este alumnado afirman ventajas, aunque existen 
riesgos, siendo su experiencia vital un recurso que puedes ayudarles a no caer 
en las adicciones de los más jóvenes (Ortega y Ortiz, 2015). La formación en 
redes sociales en los PUM minimizan los posibles efectos de la brecha digital. 
Esta brecha digital se ha convertido en uno de los grandes retos para la ONU y la 
Comisión Europea. La Comisión Europea (2005, 2006 y 2007) ha desarrollado 
varias iniciativas entre las que destacan “i2010” que pretende fomentar la 
accesibilidad y lograr que todos los colectivos adquieran unas competencias 
digitales básicas; la “e-inclusión” que plantea la integración de las TIC y su uso en 
la vida cotidiana de las personas para garantizar su participación en la sociedad 
de la información, reducir la brecha digital y potenciar una mayor calidad de 
vida y cohesión social. Para mejorar la calidad de vida de los usuarios de 
soportes tecnológicos es importante aumentar sus niveles de independencia 
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para lo que las TIC se convierten en una herramienta adecuada (Bubbolini, 
2014). 

En lo que concierne al estado de la cuestión sobre menores y jóvenes en 
relación con las nuevas tecnologías, la investigación ha sido  muy extensa y 
prolongada en el tiempo (Sádaba y Bringué, 2010). La brecha digital viene a 
plantear los términos de “nativos” e “inmigrantes” digitales, siendo ocupado el 
rol primero por los nietos y el segundo por los abuelos. En un intento de 
sistematizar la multiplicidad de estudios, la investigación versa sobre tres áreas 
temáticas: las pautas de consumo de TIC, contenidos y efectos de las TIC y la 
protección para salvaguardar a los usuarios. 
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